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Para un debate sobre la violencia  nacionalista en el País Vasco.
Cristina Peña-Marín

No es preciso recordar los destructivos efectos que tiene para las sociedades vasca y española la utilización, desde hace decenios, de la violencia por parte de un sector del nacionalismo vasco. Esa violencia, que surgió antes de la recuperación de la democracia, persiste enquistada en un segmento de la sociedad vasca tras 20 años de vida constitucional y otros tantos de Estatuto de autonomía. Comprender las razones que explican tal enquistamiento puede arrojar alguna luz sobre los procesos sociales que eventualmente conducirán a su desaparición o su transformación por medio de fuerzas políticas que confíen en métodos democráticos para la satisfacción de sus reivindicaciones.


Parece claro que la persistencia de la violencia se debe a la existencia de un grupo social que la apoya, minoritario pero suficiente  para asegurar su renovación y constituir la cantera en la que se nutre de activistas. Por tanto, lo que requiere explicación es la existencia de un porcentaje de vascos que respalda la estrategia de utilización de métodos violentos. Es nuestra convicción que un papel fundamental en la adhesión a la violencia del llamado nacionalismo vasco radical corresponde al universo simbólico de este grupo social y a la percepción de la realidad que su sistema de creencias conforma.


Por ello, proponemos abrir un debate sobre un aspecto que, aunque es generalmente marginado en las actuales reflexiones sobre el problema vasco, consideramos tiene una incidencia significativa en la continuación de la violencia: las dinámicas sociales y los mundos de sentido y valor que, en el interior del nacionalismo vasco, conforman una percepción de la nación cerrada en una relación de confrontación con España. ¿De qué depende la solidez de ese sistema de creencias?. Si, como creemos, los universos simbólicos, con las cargas emocionales que conllevan, no son ahistóricos ni inmutables ¿Cuáles serían las posibilidades de transformación de los que actualmente atañen al conflicto vasco? Consideramos que esta reflexión ha de tener en cuenta al menos los siguientes elementos fundamentales de tales universos simbólicos:

1. Concepción dualista-antagónica de la nación. La percepción de la identidad colectiva del nacionalismo vasco radical se construye sobre la oposición “nosotros” (los vascos auténticos, luchadores contra la opresión del pueblo) vs “ellos” (los opresores o cómplices), entendida como una confrontación entre bandos en guerra que no deja espacio para posiciones intermedias y niega un lugar a los vascos no nacionalistas. Como es sabido, en esta representación Euskadi es un país ocupado por un estado extranjero que le niega el derecho de autodeterminación. Esta creencia, compartida por el aproximadamente 15% de votantes de HB, justifica y promueve la violencia: Jarrai, ETA, etc.  se nutren de jóvenes convencidos de luchar por la libertad de su país. (El hecho de que, desde un punto de vista exterior, esta creencia no pueda sino parecer inverosímil y resistente a cualquier evidencia en contra no afecta a la firmeza de la convicción de sus seguidores, para quienes se dota de sus propios factores de verosimilitud). 

2. Autoconfirmación. La visión de la colectividad del nacionalismo vasco radical tiene el carácter de “profecía que se autocumple”. (Al valorizar la lucha contra lo que se percibe como dominación española promueve los actos violentos y, por tanto, la persecución de sus realizadores y de quienes los apoyan por la policía, la justicia, etc.). Cualquier captura, condena, encarcelamiento - y mucho más la muerte - de un activista confirma esa representación, en un proceso de retroalimentación continua que parece no tener fin. De hecho, actualmente, son los presos vascos y las continuas acusaciones de violación de los derechos humanos el referente fundamental de la movilización permanente del activismo de HB y su entorno. Algunos aspectos de la política represiva suscitan la oposición de sectores de ciudadanos alejados política e ideológicamente del nacionalismo violento - como la dispersión de los presos en cárceles alejadas de País Vasco, los casos de malos tratos y torturas, etc.

¿Cabe imaginar alguna forma de romper esta tendencia? ¿Deberían las instituciones democráticas potenciar, o incluso subrayar, su imagen de defensoras de los derechos de todos los ciudadanos? 

3. Carácter paradójico. Del mismo modo que ningún avance en la democratización de la vida política vasca ha alterado la percepción del nacionalismo radical del “colonialismo interno”, la crueldad de las acciones violentas de ETA tampoco afecta a la percepción de los valores de este sector. La representación del conflicto como guerra, en la que “ETA no mata a personas, sino a lo que representan”, proporciona a sus seguidores un blindaje contra los sentimientos que suscita el sufrimiento humano. Esa representación permite seguir considerándose siempre la víctima del otro y la parte defensora de los derechos de los más débiles. (La estrategia de combinar acciones armadas y participación en las instituciones representativas introduce una paradoja similar en la percepción de los valores democráticos).

¿Cómo minar el imaginario de la guerra  en la que “todo vale” contra el enemigo? ¿Es posible quebrar ese blindaje contra la compasión y el humanitarismo?

4. El discurso del nacionalismo radical. En los medios de comunicación y en la comunicación informal de este mundo social, la visión de Euskadi como un pueblo oprimido se presenta en un discurso aparentemente de izquierdas, solidario con los pueblos colonizados, con las clases explotadas y con las luchas “de liberación” de movimientos como el ecologismo, la insumisión, etc. Este discurso - que amalgama ideologías izquierdistas de los años 60, corrientes de protesta más recientes y nacionalismo - refuerza la percepción del “nosotros” como luchadores contra toda opresión, injusticia, etc. Además ha hecho suyos los estilos y modos de expresión “radicales” que en el resto de Europa son propios de los movimientos juveniles, ajenos generalmente al nacionalismo. De este modo apela a todo tipo de inconformistas y obtiene cierta complicidad de jóvenes quizá poco informados políticamente pero que simpatizan con algunos de los planteamientos radicales o, al menos, se identifican con la estética radical.


¿Sería beneficiosa y posible la disociación del discurso nacionalista violento de los planteamientos izquierdistas, radicales o de protesta medioambiental, antimilitarista, etc.?

5. La representación del nacionalismo moderado. El nacionalismo vasco moderado  se fundamenta también - al menos en el discurso de muchos de sus dirigentes - en una oposición nosotros (vascos) vs ellos (españoles), aunque  este sector percibe más moderadamente la tensión como “hostilidad”  o “incomprensión” de los (políticos, los medios de comunicación…) españoles hacia los vascos, o hacia las aspiraciones políticas nacionalistas. (Muchos seguidores de este nacionalismo pueden no justificar los “métodos” violentos, pero entender las acciones de ETA como orientadas políticamente y, en este sentido, comprensibles. O pueden sentirse relativamente próximos a los vascos violentos, como parte de “los nuestros”, aunque sea una parte que consideren equivocada, criticable o peligrosa. Incluso pueden rechazar el adoptar una posición abiertamente hostil hacia el nacionalismo violento, por sentir que esa actitud los identificaría con “ellos”, los españolistas.)


Sin embargo, el nacionalismo moderado no se ha cerrado únicamente en el imaginario de la nación hostigada y victimizada. El éxito del museo Guggenheim de Bilbao y la satisfacción que proporciona a los habitantes de esa ciudad, y del resto del país, el poseer una obra objeto de admiración internacional apuntan quizá a la posibilidad de una estrategia simbólica que permita al nacionalismo vasco alentar los sentimientos de identificación que proporciona a una colectividad el percibirse como apreciada e incluso admirada por otras.

Hasta ahora, el nacionalismo vasco moderado ha alentado más bien la lógica de la contraposición y los sentimientos de identificación con la comunidad que se suscitan cuando ésta se siente amenazada u oprimida, a diferencia de otros movimientos nacionalistas, periféricos o no, que han aprovechado las potencialidades de identificación afectiva que promueve la valorización de los éxitos de la colectividad de pertenencia. ¿Podría el nacionalismo democrático impulsar y explotar los logros en diferentes campos - incluyendo la consecución de niveles de autogobierno sin parangón en Europa - como victorias que proporcionen un legítimo sentimiento de satisfacción nacional?.  ¿Aportaría esa estrategia una vía de salida a la lógica de la contraposición entre el País Vasco y España aceptable para el nacionalismo, por cuanto no se percibiera como debilitadora del sentimiento nacional, sino quizá como fortalecedora del mismo y capaz de contribuir a la superación de las actuales divisiones internas?

6. Prestigio social.  La concepción dualista-antagónica de la sociedad se ve favorecida por el desigual valor simbólico atribuido a las nacionalidades vasca y española. En el País Vasco actualmente parecen gozar de mayor prestigio los discursos y actitudes favorables al nacionalismo, por comparación con los no nacionalistas. Así se declara de mejor grado el votar a un partido nacionalista que el hacerlo a un partido “español” (algo que incluso durante un tiempo ha sido ocultado vergonzantemente, una actitud en la que quizá ha pesado también el efecto del miedo).  Así mismo, parece aportar un plus a la autovaloración personal el considerarse vasco  respecto al considerarse español. No sólo la identificación con el País Vasco está valorizada, además, para amplios sectores de población, la pertenencia a España está desvalorizada. En cambio, esto no ocurre con la  pertenencia a Europa, si bien esta entidad supranacional no suscita actualmente un sentimiento de vinculación intenso.

¿Sería posible intervenir en este universo de sentimientos y valores asociados a las identidades nacionales? ¿qué transformaciones en este sentido podrían derivarse de la nueva pertenencia a entidades supranacionales, como la UE? ¿podría Europa configurarse como una entidad que suscitara sentimientos de vinculación intensa? ¿o bien tenderá a potenciar la articulación de diferentes formas de identificación colectiva y de gobierno de los territorios que la componen?

7. Cohesión y vinculación. La representación del mundo del nacionalismo radical se encuentra amparada en una subcultura completa con sus propios ámbitos de socialización, rituales, lenguaje, símbolos, medios de educación y de comunicación, etc. Una subcultura profundamente implantada en algunos medios sociales del País Vasco, particularmente de jóvenes. 


El PNV, por su parte, se aproxima a lo que ha sido definido como partido-comunidad: a diferencia  de lo que es habitual en los modernos partidos políticos, ser miembro del PNV implica una forma de participación personal densa e intensa en la vida de esa agrupación o, lo que viene a ser lo mismo, el partido forma parte de la vida, la familia, las relaciones y es sentido como algo propio por quienes lo componen. Sin embargo, esta forma de participación está lejos de la movilización continua y el fuerte ritualismo que procuran la intensa cohesión del entorno de HB.


¿Cómo concebir la transformación de los universos simbólicos de estas colectividades vividas como comunidad? ¿Cómo encontrar formas  de intervención en entornos con tal tendencia al ritualismo y a la intensa vinculación personal?

-----------------------------------------------


Si la creencia en la opresión de Euskadi ha resistido todas las evidencias en contra, ¿hay que considerar que otros avances en la autonomía del País Vasco, resultado de nuevas negociaciones, no conseguirían tampoco alterar esta percepción?.

 Si tampoco los argumentos de la razón, del pragmatismo o de la ética han detenido la reproducción del universo simbólico que perpetúa la violencia, ¿llevan estas razones a pensar que, en las actuales circunstancias,  una acertada estrategia simbólica tendría mejores resultados que los que es posible obtener por vías exclusivamente argumentativas, políticas o policiales?

Para discutir acerca de las implicaciones y consecuencias de las dimensiones simbólicas enunciadas, y de otras no mencionadas, así como de los posibles cursos de acción a emprender en este sentido por las fuerzas democráticas y la sociedad en general ante el problema de la violencia nacionalista en el País Vasco, Revista de Occidente ha invitado a tres destacados estudiosos del nacionalismo a participar en la propuesta de reflexión que estas páginas quieren suscitar.
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